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El paê o será siempre a lelautado y ea meUlico ó en letras d 

fácil cobro.—Corresponsales eii París, A. Lorette, rué (JaumarÜn 
61; y .1. Jones, Faubonrg-Moutmartre, 31. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AGENCIAS eoTODASIasPROVINCIASdeESPANA, FRANCIA y P0RTU6AL 
<«t A Ñ O S ore r a x i S T i í i N O i A 

BEGUBOS sobre LA VIDA.—SEaUEOS contra INCENDIOS. 
Sttbdtreoclón en Cartagena: VIUUA Ot SORO Y COMPAÑÍA CatMilos 15 

MOKPICKMAS 

IPSOS 

III 
Tobante á los eclipses de luna, 

para llamar la alención y salisfa-
cef la curiosidad general del vul­
go, esto ya era mucho, pues no 
quedaba más que predecir si el 
eclipse eo lal día y bacia dicha ho­
ra sería ó DO visible desde Lal o 
cual silio, y para ello bastaba ver, 
cosa muy íaril, si por entouces es­
taría allí la luua sobre el borizoo-
le. No era, sin embargo, todo lo 
que se podía desear, dejando como 
dejüba muy iucierlo asi el comien­
zo y la duración como la cantidad 
de la íase, y hasta daba lugar, por 
esta última indecisión, á algunas 
sorpresas, frustrando la predicción 
de ciertos eclipses ó previuiendo 
impensadamente la de oíros, pues­
to que á uno insigniScante de la 
lista puede corresponder en la se­
rie siguiente, ó mas á la larga, lo 
mismo otro algo mayor que uno 
del todo nulo, y viceversa. Para 
los del sol, hallo mas interesan­
tes, apenas traía utilidad lal modo 
de predicción, como que, sobre to­
das las deüoieucias anleriores, te­
nía la de no dar indicación alguna 
respecto de la zona de visibilidad 
ni de la especie del eclipse. 

Pero observaciouts mas deteni­
das y estudios mas profundos de 
las po-'icioues exactas del sol y de 
la luna, en relaciou coa el tiempo, 
las han ido reduciendo á tablas su­
cesivamente mas y más precisas y 
extensas, mediante las cuales se 

ha hecho posible en este punto la 
determinación de todo cuanto pue­
de ser de interés, no ya á la curio­
sidad vulgar más legítima y exi­
gente, sino aun al anhelo cienlíflco 
de los más escrupolosos promoto­
res de la ciencia astronómica. Lnr-
go sería, y aquí poco del caso, pre­
sentar una reseña medianamente 
completa de lodos estos sucesivos 
progresos El fruto mas abundante 
y maduro de todos ellos se resume 
hasta ahora en el canon <le Teodo­
ro Oppolzer, impreso en Viena en 
1887, donde, como previa orienta­
ción para ulteriores cálculos, están 
marcadas aproximadamente en 16() 
reproducciones del planisferio te­
rrestre de zonas de centralidad co­
rrespondiente a todos los 8.000 
eclipses de sol comprendidos entre 
el año 1.207 ant s de Cristo y el 
2.1Ü1 de nuestra era, y ademas, en 
376 páginas de números, todos los 
elementos suflcientes para el calcu­
lo y trazado preciso y completo de 
cada uno, con menos error de un 
kilómetro sobre la superficie te­
rrestre. 

Los manuscritos que sirvieron 
de materiales para la obra deflni-
liva, Ueiiau ¿i2 gruesos códices oa 
folio, con mas de diez millones de 
cifras. Obra verdaderamente colo­
sal por la inmensa suma de traba­
jo que supone. Con todo, para ma­
yor seguridad y exaclitud en cada 
caso particular, los computistas de 
profesión, como nuestro I). Anto­
nio T»razona en la i'elerlda Memo­
ria, y los del Almanaque Náutico 
de San Fernando, no se creen dis­
pensados de rehacer el cálculo de 
esos mismos elemenlos por las ta­

blas generales do llans^n. do Lo 
Verrier, de Newoomb, etc., etc., 
antes de emprender el de lodos los 
demás pormenores del eij^ipse. Y 
así llegan al cabo a precisá'r inuni­
dad de datos numéricos que deter­
minan la marcha completa del 
mismo con sus diversos limites, fa-

feses y demás circunstancias de lu­
gar y tiempo, priinero en conjun­
to y nada mas que lo suílciente 
para toda la tierra en genera!, y 
luego por separado, con mucha 
mas minuciosidad, para ciertas co­
marcas, donde la común expecta­
tiva y el interés cientíüco de la ob­
servación parecen mayores, como 
al presente sucede con toda nues­
tra península española. Jalones 
sueltos, cuyo concertado alinea­
miento resulta de una manera jun-
lameute sensibl <, acabada y artís­
tica, sobre todo en los mapas del 
obseí vatoiio de Madrid. 

Nuestra península española no 
eslaúnita tierra firme donde el 
eclipse puede verse como total; 
pues la línea central cruza ademas 
por el Noroeste, buena parle del 
Ganada, desde las cercauías del 
lago winniper, hasta encima de 
Terranova, y por el Sudoeste casi 
todas las regiooes septentrionales 
de África, desde cerca de Argel 
hasta la costa de Nubla en el mar 
Rojo, y las meridionales de Ara* 
bia. 

Lo que no se ve tan pronlo, con 
ser Igualmente cierto, es que no 
por eso pierde nada su importan­
cia de nación favorita del eclipse. 
Para toda la Europa científica la 
tiene por de contado, por la facili­
dad de trasporte y comodidad de 
instalación que ofrece en su suelo 
á cuantos hayan de moverse mas 
ó menos ou Imsca del interesan Le 
fenómeno. Mas para ella y para to­
dos, incluso los americanos más 
ilustrados, la tiene ademas singu­
larísima por las condiciones ex­
cepcionales, expléndidas y ventajo­
sas en que aquel viene ahora á vi­
sitarla. 

De éstas, las principales y quo 
mas hacen al caso para los astró­
nomos, a la vez que para todos, 
son dos: la altura del sol eclipsado 
sobre el horizonte y la duración de 
la totalidad. 

En efecto, en los puntos del Ca­
nadá, que caen al extremo Oáste 
de la «línea central», se verifica el 
medio del eclipse «al salir el sol»; 
y en los mismos límites del Labra­
dor, por don le pasa dicha línea, 
todavía comienza aquel <á las IC' 
y 40'" de Madrid, y termina á. las 
li" y 5í>"'; cayendo, por consi­
guiente, el medio á eso de las 11'' 
y 4Ü"', que en el tiempo local de 
aquellas regiones corresponden á 
las ocho y cuarto de la mañana: 
es decii-, que en toda esa zona 
americana sobreviene la totalidad 
cuando el sol todavía eslá poco 
elevado sobre el punto de sylid». 
Ahora bien; eu tales condiciones, 
así el fenómeno solar como loa de-
mas del cielo en sus cercanías, se 
ven oblicuamente á través de ca­
pas atmosféricas, que, sobre ser 
mas en número y mucho más den­
sas que cuando aquél eslá más al­
to, suelen estar á la sazón más ó 
menos brumosas y más ó menos 
agitadas; todo lo cual contribuye 
en gran manera á que los porme­
nores del eclipse se presenten mal 
definidos, y los matices ó perfiles 
mas delicados, como también las 
estrellas, planetts, cometas, etc., 
de brillo algo teuue, se ofusquen ó 
desvanezcan del lodo. 

En cambio, por lodo el trayecto 
de la línea central correspondien­
te A España, el medio del eclipse 
tiene lugar, como so ve en el se­
gundo mapa entre las I i'' y !•)'" y 
la 1'' y i'" de Madrí 1. quo en tiem. 
po local respectivo viene a sor en­
tre las doce y cuarto y la una y 
cuarto, hora on que el sol se nos 
muestra del todo claro y sereno, 
casi justamente a su mayor altura, 
que on ese día y á estas latitudes 
sera de unos 113 á 50" sobre el ho­
rizonte. 

Por otra parto, la duración de 
la totalidad eu las reglones ameri­
canas no pasa do unos dos minu­
tos y medio (ou la costa misma del 
Labrador os de £'" 10--), mientras 
quo eu nuestra zona peninsular 
alcauza hacia Bui'gos muy cerca 
de cuatro minutos «uleros (:''" lü» 
junto á Acinas, á seis ó siole kiló­
metros de Salas de los lnfante«); y 
un solo minuto más de observa­
ción, tratándose de espectáculos 
de este género, no se paga lo bas­
tante con la travesía del Atlántico, 
ni aun con toda la vuelta al mun­
do en la estima de los sabios, por 
mucho que nos parezca á los que 
no lo somos. 

Desde lodos los puntos de Espa­
ña situados fuera de la línea cen­
tral ó zona de tolalida-1, así bacia 
el Norte como hacia el Sur, se han 
de ver eclipsadas más de las diez 
dozavas partes del sol; y desde loa 
situados hacia el Norte, y la ma­
yor parte de los del Sur; aún más 
de las once. 

Para todos los espafioles ha de 
ser, pues, el eclipse casi lolal, y á 
todos de bechó nos ha de hacer 
ver más ó menos estrellas al Me­
diodía. 

M. M. 
(CoittiunaráJ. 

Diue el «Heraldo» que del pMÓ dé Mattr» 
por el Poder no queda iiada. 

Se equivoca el colega. 
Qaeilan los alcalde». 
Queda el disgusto del paía que ae había 

encariDadocoii el presupuesto Villaverde j 
que se lo lualogvó D. Antonio de ni tU wia-
l lora. 

Y queda la iiacieuda niuuiciiial liecba 
uiiiir liiHlima, <'ou motivo do lii desgravacióa 
del trigo ; las liaiiuiis. 

iQué no queda nada! 
Andéuse el «'llernUlo» j su* «luigos i la 

groFia y v^rán lo quoesbueuo. 
Veremos (niUinecB si queda ó no que* 

da. 
* • 

Y á propósito de andar á la grefia, véase 
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aoompaflaban habitQaimeDte aquella oíase de reunió' 
ncs: el violín del gaitero estaba mudo y tampoco se 
veiau aquellas aves robadas en las alquerías y ensar* 
tadas en uoa vara de madera verde, á guisa de aba-
dor, delante del fuego. Laoomida oonsistía en unas 
miserables provisiones, üraves debían ser las oirouns' 
tanoias para que no reinase la alegría. 

bían desapareoido las guirnaldas de verdura y la bri­
llante iiumlaaoión, reemplazados por uua grande ho* 
güera que amenazaba iaoendiar el taoho do madera y 
que derramaliA por iguftl eu la sala liumo, luz y ca­
lor. 

Sentado en un banquillo delante del fuego, el Gua­
po Franoisco desplegaba toda su oratoria para aleo' 
oionar & sus ofioialea que un afiliado le iba presentan* 
do á medida que llagaban. De este modo trataba do 
asegurarse de antemauo la mayoría de los vote* eu 
el próximo consejo, y la satist'acüión que sd pintaba 
en su semblante revolaba que eo croia seguro del re­
sultado. 

La reunión uo era, sin embargo, todavía muy nu' 
morosa en la esplaaada vecina, vióndoae á lo sumo 
en derredor de las hogueras, pródigamente alimenta­
dos, anos cincuenta hombres bien armados, que ha­
blaban oon animación en su jeiga peculiar. 

Algunos caballos amarrados á estacas, pacían tris­
temente la yerhaseoa y taarobita. 

El Rojo de Auneau, que debía llegar oon treinta gi-
uetes, no se había presentado aun, asi oomo otros va­
rios individaos oaraoterizadoa de la banda. 

Nada revelaba los oAntloos, los bailes y orgUs qaa 
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Preoiso DOS ea ahora retrcoeder an pooo y dmtlr oó. 
mo hitbfaifii oarrido para el Qaapo F(!«a«is«a iqae-
Ha nootMtftof^oQDdaen utooiiit^ojmiAatM. 

Babemos ya qne «iJifitfr, »l:fl,Ur ¡fíal •a^tUiod« Me-
reviHe,,8e dirigió ti*<jí<i 1* MfletK?. 

Por el oHiuiao ae lb« aoeroaado á todos les hombres 


